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Resumen: Objetivo. Analizar las relaciones que existen entre 
el machismo, la vulnerabilidad social y los estilos parentales. 
Metodología. Se utilizó la subescala de Machismo de la Evaluación 
Multifásica de las Culturas, la Escala de Nivel Socioeconómico y la 
Escala de Relaciones Padres-Infante. Se evaluó una muestra de 190 
cuidadores primarios de niños, niñas y adolescentes de 4 a 16 años 
(M.edad= 6.98, DS= 4.12), de diferentes países de Latinoamérica. 
Resultados. Se encontró que a mayores niveles de machismo y 
vulnerabilidad social, los estilos parentales positivos tendían a 
disminuir. A su vez, el machismo se asoció de forma negativa con 
algunas variables socioeconómicas. Conclusión. Es necesario realizar 
intervenciones desde las políticas públicas para disminuir estos 
fenómenos, en pos de garantizar estilos parentales de calidad que 
promuevan el desarrollo óptimo de niños, niñas y adolescentes. 
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Macho mentality, parental styles and social vulnerability in 
Argentina. An associative study

Abstract. Objective. To analyze the relationships that exist 
between macho mentality, social vulnerability and parental styles. 
Methodology. To carry out this analysis, the Machismo of Multiphasic 
Assessment of Cultural Constructs subscale, the Socioeconomic 
Level Scale and the Parent-Infant Relationship Scale were used.  
A sample of 190 primary caregivers of boys, girls and adolescents 
aged 4 to 16 years (M.age = 6.98, SD= 4.12), from different Latin 
American countries was evaluated. Results. It was found that 
at higher levels of male chauvinism and social vulnerability, 
positive parenting styles tended to decrease. In turn, machismo 
was negatively associated with some socioeconomic variables. 
Conclusion. It is necessary to carry out interventions from public 
policies to reduce these phenomena in order to guarantee quality 
parenting styles that promote the optimal development of children 
and adolescents.

Keywords: macho mentality, machismo, gender roles, social vulnerability, parental 
styles. 

Introducción

En los últimos años, el interés general hacia los estudios de género y su 
impacto en la vida de las personas ha aumentado significativamente a nivel regional 
(América Latina) y específicamente, en Argentina (Audran, 2017). Dan cuenta de 
esto los movimientos de “Ni una menos” en 2015 (Sciortino, 2018), “Mirá cómo 
nos ponemos” en 2018 (Camezzana, 2020), ambos surgidos en Argentina y la 
performance Chilena del grupo Las Tesis denominada “Un violador en tu camino” 
(2019). Estos han logrado expresar el descontento social hacia las violencias ejercidas 
sobre las mujeres, visibilizar reclamos históricos de los feminismos y otros sectores de 
la sociedad para el abordaje de las mismas, y poner en la agenda pública la relevancia 
de considerar la perspectiva de género en la planificación de las políticas públicas 
(Bermúdez, 2019; Castro, 2018). Un ejemplo es la creación del “Ministerio de las 
mujeres, géneros y diversidad” en diciembre de 2019 en Argentina y la reactualización 
de los debates acerca de la Ley de Educación Sexual Integral (2008).
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La principal denuncia alude a que se vive en una sociedad con marcadas 
desigualdades de género. Según la OMS (2018), el género se refiere a los conceptos 
sociales de las funciones, comportamientos, actividades y atributos que cada sociedad 
considera apropiados para hombres y mujeres (Messina, 2017). Las desigualdades 
mencionadas se producen al privilegiar ciertas características asociadas a los varones 
por sobre las mujeres y otras identidades de género. Esto se traduce en diferencias en 
el ejercicio del poder que impactan en la vida cotidiana en distintos niveles, como la 
crianza y las relaciones familiares, las dificultades de acceso y permanencia en ciertos 
entornos laborales, el ámbito de la justicia, la política y la economía (Messina, 2017; 
Pérez, 2018). En su cara más extrema, se evidencia en el ejercicio de diversos tipos 
de violencias hacia las mujeres. Entre 2013 y 2018 se han registrado más de medio 
millón de casos, que incluso pueden llegar a su femicidio, cuyas cifras en el país son 
preocupantes (Instituto Nacional de Estadística y Censos [INDEC], 2019).

En la mayoría de las sociedades el género provee un fuerte marco organizacional 
acerca de cómo los individuos son tratados y cómo se espera que se comporten.  
Si bien hay una variación considerable entre familias latinas, las atribuciones al género 
femenino están relacionadas con ser sumisa, casta, cariñosa y dependiente; mientras 
que el rol de género masculino se asocia a ser dominante, viril e independiente 
(Lupano-Perugini y Castro-Solano, 2019, Monreal-Gimeno et al., 2019;). Es posible 
afirmar entonces que la masculinidad se construye a través de un proceso cultural 
de transferencia de ciertas características que se interiorizan psíquicamente (Harris, 
1995). 

En este sentido se puede definir al machismo como un conjunto de suposiciones, 
accionares y formas de comportarse basadas en la premisa que lo masculino es superior 
a lo femenino (Castañeda, 2007) y que puede ser ejercido por cualquier persona. 
Harris y Sánchez (1998), lo definen como un sentimiento que nace de la naturaleza 
agresiva del hombre, expresado como una superioridad natural hacia la mujer, lo 
que les permite posicionarse en un rol dominante en ámbitos públicos y privados.  
En el mismo sentido, el concepto de sexismo también se asocia a las desigualdades de 
género y se puede dividir en a) ambivalente: el cual comprende dos tipos de actitudes 
sexistas: hostil (abierto, visible y explícito), y b) benevolente (sutil e invisible, que 
de igual manera refuerza la idea de la mujer como débil y necesitada de protección) 
(Glick & Fiske, 1996; Lee et al., 2010a, 2010b). Ambas formas de sexismo sirven 
para legitimar los roles tradicionales de género (Brandt, 2011; Chen et al., 2009; 
Shnabel et al., 2016). 

Además de estudiar los roles asignados a cada género, es de gran relevancia 
analizar el tipo de prácticas de crianza, por su influencia en el desarrollo infantil, lo 
cual se abordará desde el constructo estilos parentales. A partir de esto, se evaluará 
su relación con las creencias sexistas y su influencia en el desarrollo de niños, niñas 
y adolescentes (en adelante, NNyA). La conducta parental se ve definida a partir de 
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dos dimensiones, por un lado, el grado de apoyo (que incluye la comunicación, el 
compromiso y sensibilidad con las necesidades del NNyA) y por el otro, el control 
(i.e., exigencias) de los padres hacia los hijos e hijas, dando lugar a la clasificación 
de cuatro estilos parentales. Es así que aquellas prácticas parentales vinculadas a 
un grado de aceptación y control equilibrado, se encuentran delimitadas dentro del 
estilo democrático, encontrando en el otro extremo el estilo autoritario, caracterizado 
por menores niveles de aceptación y un control estricto y patológico. De otra parte, 
aquellas conductas de los cuidadores que abarcan mayor aceptación y autonomía 
extrema se encuentran vinculadas a un estilo permisivo y en aquellas crianzas donde 
haya menor aceptación y control, como también baja demanda y respuesta a los 
NNyA, se vinculan a prácticas de mayor estilo negligente (Baumrind, 1978, 1996; 
Maccoby & Martin, 1983; Richaud de Minzi, 2005).

Las prácticas de crianza son de gran importancia para regular las demandas 
y estresores del ambiente, específicamente en contextos de mayor adversidad.  
Por lo tanto, otro fenómeno de importancia dentro de la región es el de vulnerabilidad 
social, el cual es considerado un factor multidimensional (Hauser & Labin, 2018), 
debido a que posee múltiples aspectos distintos al del ingreso económico. Algunas 
dimensiones de la vulnerabilidad social están relacionadas con el tipo de vivienda y 
la zona de la misma, el hacinamiento, el acceso a la educación y a un mínimo de tres 
comidas diarias (Biggeri & Karkara, 2014; Boltvinik, 2000).

Resulta menester considerar que en aquellos casos en los que se manifiesta 
este fenómeno de deprivación, ocurren a su vez factores que se articulan de manera 
aditiva y sinérgica (Mazzoni et al., 2014), los cuales conllevan un efecto negativo en 
el desarrollo socioemocional y cognitivo, debido a que abarca cuestiones vinculadas 
a los estilos de crianza autoritarios o negligentes (Vargas et al., 2017), así como 
también arriesgarlos a sentir estrés y vivenciar violencia y someterlos a bajos niveles 
de alimentación nutritiva y de salud (Meléndez y Solano, 2017). En esta línea, Kaiser 
et al. (2017), encontraron que una crianza severa puede funcionar como mediadora 
entre la vulnerabilidad social y las conductas problemáticas de los y las niñas.

En Latinoamérica, aproximadamente el 31 % de la población se encuentra por 
debajo de la línea de pobreza (Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
[Cepal], 2019), y se espera que crezca drásticamente en el próximo año debido a los 
diversos inconvenientes que trajo aparejada la pandemia por el COVID-19 (Cepal, 
2020; ODSA-UCA, 2020). Se ha encontrado que la vulnerabilidad social se asocia 
y predice variables cognitivas (Ferroni et al., 2019; Gago-Galvagno et al., 2019), de 
interacción padre e infante (Gálvez & Farkas, 2017; Ribeiro-Accioly et al., 2018), y 
los estilos parentales (Clerici et al., 2020; Simaes et al., 2019) en NNyA.

El contexto presenta un rol fundamental en el desarrollo humano, siendo así 
que ambientes de mayor adversidad, privaciones sociales, violencia y negligencia 
exponen a los miembros de la familia a mayores estresores. Es por esto que las 
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prácticas parentales juegan un rol crucial como moduladores de las demandas del 
entorno, incluyendo aquellas experiencias de amenazas, inseguridad y abuso en la 
crianza de los NNyA (Lupien et al., 2016; Sobolewski et al., 2018). Sin embargo, 
se han encontrado diversos factores que actúan como protectores ante privaciones 
sociales, en consecuencia, ante mayor educación materna se ha registrado un aumento 
de las estrategias de afrontamiento y mayores verbalizaciones prosociales, lo cual 
impacta en el modo en que se regulan las tensiones del contexto, repercutiendo en el 
desarrollo social y emocional de los NNyA (Schoenfelder et al., 2015; Bingham & 
Mason, 2018; Pinquart & Kauser, 2018).

En relación con lo mencionado, se explica que a mayor nivel educacional del 
jefe o jefa de hogar y mayor ingreso per cápita, se presentan conductas parentales 
más asertivas (Bornstein et al., 2010; Rowe, 2018). Sin embargo, hay resultados 
contradictorios, ya que mayores niveles educativos de los padres y madres, también se 
encuentran asociados a estilos de crianza autoritarios, además de hallarse diferencias 
en distintas culturas (Anton et al., 2015). Es así que, independientemente del nivel 
socioeconómico de la familia, diversos estudios han comprobado que aquellas prácticas 
de crianza caracterizadas por un control patológico y conductas punitivas, contribuyen 
a una mayor agresividad e inestabilidad emocional en los NNyA (Richaud de Minzi et 
al., 2013). Por otro lado, la negligencia y la permisividad por parte del adulto también 
se encuentran asociadas a una disminución en las competencias sociales, cognitivas y 
emocionales de los NNyA (Hermida et al., 2010; Pascoe et al., 2016). 

A su vez, el modo en que los cuidadores distribuyen el rol de crianza según 
género predice significativamente la conducta de los NNyA (Trenas et al., 2012). En 
investigaciones previas se ha encontrado que el machismo contribuye a las prácticas 
de crianza y al desarrollo del lenguaje de los NNyA (Vásconez Rivera, 2017), siendo 
de gran relevancia delimitar el modo en que las madres y padres distribuyen el rol de 
género en sus prácticas y sus efectos en el desarrollo.

La relación entre los estilos parentales y el machismo ha sido estudiada en 
diversas partes del mundo, sin embargo, se cuenta con pocos estudios al respecto en 
Latinoamérica. Adams & Govender (2008), han encontrado que hay una correlación 
entre las expectativas parentales y la ideología de la masculinidad tradicional asociada 
a estilos autoritarios, y también hallan que los padres varones asumen un rol activo 
para incentivar a sus hijos varones a que participen en un deporte, mientras que toman 
un rol menos activo a la hora de brindar un acompañamiento personal o brindarles 
consejos. También se ha encontrado que los estilos parentales de los hombres (tanto 
los duros como los de aceptación) inciden en algunas conductas prosociales de los 
adolescentes, p. ej. la aceptación de los padres está asociada positivamente a la ayuda 
compuesta, ayudar en situaciones de crisis, emocionales y de forma complaciente 
(Streit et al., 2021).
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Por su lado, Vázquez-Miraz (2017), encuentra que cuando se da mayor 
ideología de rol, mayor grado de cultura del honor y mayor sexismo, los progenitores 
tienen un estilo parental mayormente autoritario en la educación de sus hijos e hijas. 
Por otro lado, Raffaelli & Ontai (2004), encontraron una crianza diferenciada por 
género, ya que las mujeres latinas son disuadidas para que no se relacionen de manera 
romántica mientras viven en casa de sus cuidadores primarios y que estos limitan el 
contacto de las hijas adolescentes con posibles parejas. En su estudio, también se halla 
que los padres latinos son más estrictos y se preocupan más por la seguridad de sus 
hijas que de sus hijos. 

Lin & Billingham (2014) en su estudio sobre estilos parentales y la identidad 
de género en estudiantes universitarios, hallaron que el autoritarismo de los padres 
hacia sus hijos varones es significativamente más alto en comparación con sus hijas, 
lo cual concuerda con lo planteado por Kuhn & Laird (2011), respecto a que se 
espera mayor autonomía conductual y psicológica de los varones generada por las 
expectativas de los roles de género y por la presión de los pares de ser independientes 
(Fleming, 2005). A su vez, el estilo parental maternal y el paternal son percibidos por 
los participantes de manera similar (Rinaldi & Howe, 2012; Winsler et al., 2005). 

La importancia de continuar profundizando en el estudio de los estilos 
parentales, radica en que es un factor determinante en el desarrollo cognitivo y 
emocional de los infantes, como también su relación con el machismo. Es menester 
continuar investigando aquellas variables que intervienen en el modo en que los 
cuidadores se relacionan con sus hijos e hijas, a fin de identificar y prevenir, en un 
segundo momento, conductas disfuncionales y poco favorables para el crecimiento 
de los infantes. A partir de las investigaciones revisadas, se observa que los estilos 
parentales democráticos predicen el desempeño académico, habilidades sociales y 
variables cognitivas de los NNyA, razón por la cual se vuelve importante estudiar los 
factores asociados a esta variable. A su vez, el machismo y la vulnerabilidad social son 
fenómenos que afectan en gran porcentaje a la población Argentina. 

Sin embargo, debido a la contradicción en los resultados, y a la escasa 
investigación en la región (Latinoamérica), se vuelve importante estudiar la relación 
de estos fenómenos sociales y los estilos parentales. Se espera encontrar que: a) mayor 
cantidad de criterios de necesidades básicas insatisfechas y más nivel de machismo 
se relacionen de forma positiva con prácticas parentales más autoritarias y de forma 
negativa con los estilos de crianza democráticos, b) una asociación positiva entre 
cantidad de criterios de pobreza y niveles de machismo, y c) ante mayor grado 
de apoyo social y emocional, mayores niveles de satisfacción hacia la paternidad/
maternidad, un mayor compromiso, comunicación y autonomía promovida por los 
padres hacia los infantes.
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Método

Diseño

El diseño de la siguiente investigación fue cuantitativo, no experimental 
(la variable independiente fue asignada y no se controlaron todas las variables 
contaminadoras) con alcance descriptivo y asociativo, y de corte transversal. 

Participantes

Los participantes consistieron en 190 cuidadores primarios (M.edad= 36.39, 
DS= 6.84) de NNyA entre 4 y 16 años (M.edad= 6.98, DS= 4.12). Los cuidadores 
reportaron que el 50 % de los NNyA era del género femenino, el 48 % del género 
masculino, y el 1 % restante otro. 180 NNyA eran de Argentina, mientras que 4 eran 
de Uruguay, 3 eran de Chile, 2 de Perú, y 1 de Bolivia. Específicamente, la mayoría 
de la muestra eran de grandes ciudades de Argentina, como Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (65 %), Provincia de Buenos Aires (10 %), Ciudad de Córdoba (9 %), 
Rosario (6 %) y Mar del Plata (4 %). Los sujetos de Uruguay eran de Montevideo, los 
de Perú de Lima, y una persona de Bolivia de Sucre. 

En cuanto al nivel educativo, el 70 % de cuidadores primarios que componían 
la muestra presentó aunque sea un nivel de terciario completo o superior. Solo el 8.5 
% de cuidadores no terminó la escuela secundaria. A su vez, es necesario destacar que 
el 51 % de los cuidadores eran profesionales, el 25 % eran empleados de distintos 
sectores, 12 % eran técnicos, 8 % tenían trabajos no calificados, el 3 % restante amo/a 
de casa, y el 1 % estaba desempleado. 

A pesar de que se convocó a madres, padres y cuidadores primarios de los 
infantes, en su mayoría (91 %) las respuestas fueron de las madres. El resto de la 
muestra estuvo conformada por 12 padres, una tía, un tío, una hermana, una abuela 
y un cuidador. 

Debido a la dificultad de acceso a la muestra, el tipo de muestreo fue no 
probabilístico de tipo intencional. Los criterios de inclusión de la muestra fueron 
que los NNyA fueran de 4 a 16 años, de Latinoamérica, y tuviesen español como 
lengua nativa. 

Instrumentos

Subescala de Machismo (Cuellar et al., 1995). Para medir la variable “machismo” 
se utilizó la subescala de Machismo de la Evaluación Multifásica de las Culturas 
adaptada a México. El instrumento consta de 17 afirmaciones con opciones de 
respuesta dicotómica (0= Falso; 1= Verdadero) y mide diversos aspectos del machismo 
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como el dominio de las mujeres que consideran ser responsables de la crianza de sus 
hijos y de servir a su pareja masculina. Los autores reportaron una consistencia interna 
de .75 (Cuellar et al., 1995). Se determinó la fiabilidad de esta escala a través de la 
fórmula 20 de Kuder-Richardson (KR-20), la cual arrojó un índice de consistencia 
interna de .81 para esta muestra.

Cuestionario de Crianza Parental (PCRI-M, Roa y Del Barrio, 2001). Es un 
instrumento adaptado en España del Inventario de Relaciones Padres-Hijos (Gerard, 
1994), que se utiliza para evaluar las actitudes de los padres hacia la crianza de sus 
hijos e hijas, a través las de siguientes escalas: Apoyo (9 ítems) que incluye el afecto, 
la sensibilidad, el apoyo social, emocional y económico recibido por un cuidador; 
Satisfacción con la crianza (10 ítems) la cual abarca el sentimiento de satisfacción 
obtenido por un cuidador a través de la maternidad o paternidad; Compromiso (14 
ítems) incluyendo el nivel de interacción y conocimiento de los cuidadores sobre su 
hijo/a y el grado de participación en la crianza; Comunicación (9 ítems) como la 
percepción sobre la efectividad de la comunicación con su hijo/a; Disciplina (l2 ítems) 
entendida como el nivel de exigencia en la obediencia de reglas, normas y límites 
establecidos por los padres; Autonomía (l0 ítems) definida como la capacidad de dar 
independencia al hijo/a; Distribución de roles (9 ítems) conformada por actitudes 
sobre el papel que desempeña evaluando si los roles deberían ser compartidos por 
ambos padres para la crianza de los hijos/as; y por último, 5 ítems que evalúan 
la Deseabilidad social para medir el grado de conveniencia social en relación 
al machismo. Es así que, por medio de 78 ítems totales, se logra medir el grado 
de control y apoyo de los cuidadores primarios, dos variables fundamentales para 
definir el tipo de interacción que se establece entre cuidadores primarios e hijos/as.  
El instrumento está conformado por una escala Likert de 4 puntos que va desde 
“muy de acuerdo” hasta “total desacuerdo”. La escala demostró niveles adecuados 
de validez de constructo medidos a través de las correlaciones entre las subescalas 
(entre .48 y .68). La consistencia interna de la prueba, para todas las escalas del 
cuestionario, obtenida mediante el alfa de Cronbach, osciló entre .48 y .68 (Roa y Del 
Barrio, 2001). Para esta muestra, la consistencia interna obtenida mediante el alfa de 
Cronbach osciló entre .59 y .72. 

Escala de Nivel Socioeconómico (NES, INDEC, 2000). La escala de Nivel 
Socioeconómico (INDEC, 2000) se utiliza para clasificar a los participantes en 
grupos de Necesidades Básicas Satisfechas (NBS) y Necesidades Básicas Insatisfechas 
(NBI), y fue utilizada en investigaciones previas (Elgier et al., 2017; Gago-Galvagno 
et al., 2019). Se contabilizó la cantidad de “Necesidades Básicas Insatisfechas” que 
presentaba la familia a partir de los siguientes criterios: a) la vivienda no cuenta con 
baño propio, b) hay presencia de hacinamiento (3 o más personas por dormitorio), 
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c) los niños y niñas de primaria en el hogar no asisten a colegio primario, d) ambos 
cuidadores no presentan educación secundaria completa, e) ambos cuidadores se 
encuentran desempleados, f ) ausencia de acceso a alimentos (3 o 4 comidas diarias), 
g) ausencia de ingreso a sistema de salud. La escala tiene una puntuación que va 
de 0 a 7.

Procedimiento

Las baterías fueron administradas de forma voluntaria y anónima a los 
cuidadores primarios de NNyA mediante Google Formularios®. Los/las evaluados/
as debían dejar su correo electrónico de contacto para que los/las investigadores/as 
se comunicasen con ellos/ellas en los casos de que algún dato quedase incompleto.

Al comienzo de los formularios se otorgó el consentimiento informado, el 
cual consistía en la notificación de los objetivos y los instrumentos utilizados en la 
investigación. Para poder continuar debían completar y firmar dicho documento 
aceptando su participación. Los cuestionarios mantuvieron siempre la misma 
disposición a fin de establecer un control por equiparación y de repartir de manera 
ecuánime los efectos de aprendizaje y fatiga en todos los y las participantes.

La muestra de cuidadores primarios fue reclutada por medio de redes sociales 
(Facebook, WhatsApp e Instagram). Los datos se procesaron por medio del software 
IBM-SPSS (Statistical Package for the Social Sciences) en su versión N.º 24.

Resultados

Análisis de datos

Se realizó un preprocesamiento de los datos para detectar la posible presencia 
de outliers. A su vez, con el fin de inquirir la distribución de las variables se calculó la 
homogeneidad de varianzas, ejecutando una prueba de normalidad de Kolmogorov 
Smirnov y la prueba de Levene. Si bien las variables presentaron homogeneidad de 
varianzas (p> .05), en su totalidad se distribuyeron de forma anormal (p< .05) por lo 
que, en análisis posteriores, se utilizaron estadísticos no paramétricos. 

Primero se describieron las variables utilizadas. Luego se realizó una prueba 
de correlación de Rho de Spearman para evaluar la asociación entre el machismo, la 
sensibilidad parental, las variables socioeconómicas y la edad de los infantes (Tabla 
2). Por último, se realizó una prueba de regresión para evaluar el efecto conjunto 
del machismo y la cantidad de necesidades básicas insatisfechas en las distintas 
subdimensiones de la sensibilidad parental. 
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Estadísticas descriptivas del machismo, sensibilidad parental y nivel socioeconómico

Los niveles de machismo fueron bajos para esta muestra. Solo un sujeto 
(masculino) presentó el puntaje máximo de 17 (de Lima), y dos sujetos presentaron 
un puntaje de 8 (de Buenos Aires). La mayoría de los sujetos (70 %) presentó puntajes 
en torno a 0 y 1, produciéndose un efecto piso. Esto se vio corroborado por el alto 
índice de asimetría positiva encontrada para esta variable (.34). El único ítem que 
recibió respuestas equilibradas (59 % verdadero, 41 % falso) fue el que afirmaba: “Es 
importante para un hombre ser fuerte”. 

Los niveles de sensibilidad parental fueron los promedios, en relación con 
la investigación de Roa y Del Barrio (2001) utilizando una muestra española y 
norteamericana. 

Por último, la cantidad de indicadores NBI fue baja para esta muestra, solo un 
sujeto presentó los 7 criterios (el mismo que presentó el puntaje máximo de machismo), 
y luego solo 3 presentaron 5 criterios. La mayoría de la muestra (79 %) presentó puntajes 
entre 0 y 1, encontrándose un efecto piso también para esta variable. 

La totalidad de la muestra respondió todos los ítems, por lo que no hubo 
pérdida de valores. En la Tabla 1 se resumen los resultados de los estadísticos 
descriptivos para las variables medidas. 

Tabla 1. Mean and standard deviation of the measured variables

Measurements M (SD) 95% CI Range

Machismo 1.30 (1.99) [1.02, 1.59] 0-17

Sensibilidad Parental    

Apoyo 23.63 (2.96) [23.20, 24.05] 17-33

Satisfacción Crianza 32.37(3.53) [31.86,32.87] 22-37

Compromiso 40.05 (3.00) [39.62, 40.49] 31-46

Comunicación 25.73 (1.81) [25.47, 25.99] 15-27

Disciplina 33.74 (4.05) [33.16, 34.32] 24-44

Autonomía 29.98 (3.25) [29.52, 30.45] 21-39

Distribución de Roles 25.11 (1.87) [24.84, 25.38] 19-29

Deseabilidad Social 12.87 (1.45) [12.66, 13.08] 8-17

NBI 0.76 (1.25) [0.58,0.94] 0-7

*Edad 6.98 (4.12) [6.22, 7.74] 0-16

Nota: La edad corresponde a los niños, niñas y adolescentes evaluados.  
Fuente: elaboración propia. 
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Asociaciones entre machismo, sensibilidad parental, nivel socioeconómico y edad 

Se encontró que el machismo se asoció de forma negativa con algunas subescalas 
de la sensibilidad parental. Específicamente, a mayores niveles de machismo, los 
niveles de apoyo, disciplina, autonomía y distribución de roles tendían a disminuir, 
aunque los coeficientes de correlación fueron bajos (entre .14 y .19). Esto quiere decir 
que a medida que el machismo aumentaba en el cuidador, su sensibilidad parental 
relacionada con apoyar, disciplinar de forma positiva, brindar autonomía suficiente 
a los NNyA a la vez que distribuir los roles en el hogar según los géneros, tendían a 
disminuir. 

Por otro lado, se encontraron correlaciones positivas bajas a medias (entre 
.17 a .55) entre las diferentes subescalas de la sensibilidad parental. Sin embargo, la 
distribución de roles no se asoció con ningún puntaje de la escala de estilos parentales 
(p> .05).

En cuanto a las variables socioeconómicas, se encontró que el nivel educativo 
y el tipo de ocupación de ambos cuidadores se asoció de forma negativa con el 
machismo, y positiva con la mayoría de las subdimensiones de la sensibilidad parental 
positiva. Es decir, que a mayor nivel educativo y mayor calidad en las ocupaciones de 
los cuidadores primarios, menor eran sus niveles de machismo y mayor nivel de estilos 
parentales positivos durante la crianza reportados por los cuidadores. En cuanto a la 
cantidad de NBI, se encontró que se relaciona de forma negativa con el apoyo y la 
satisfacción en la crianza. Esto significa que a mayor cantidad de indicadores NBI 
en el hogar, menos apoyo brindaban los cuidadores a sus NNyA y menos satisfacción 
sintieron durante el proceso de crianza. Los coeficientes de correlación fueron bajos 
para estas asociaciones (entre .18 a .26)

Por último, la edad de los NNyA se asoció de forma positiva con el apoyo que 
los cuidadores le brindaban durante la crianza. No se encontraron asociaciones entre 
la edad del cuidador con el machismo y los estilos parentales (p> .05).
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Tabla 2. Correlación entre los puntajes de machismo, estilos parentales, 
cantidad de necesidades básicas Insatisfechas y edad

Variables 1. 2. 3. 4. 5. 6. 7. 8. 9. 10. 11. 12 13.

1.Machismo - -.16* -0.5 -.13 -.07 -.19** -.14* -.16* -.05 -.18* -.23* -.06 -.11

2.Apoyo - .51** .36** .01 .55** .26** -.11 .17* .27** .26** -.24** .25**

3.Satisfacción Crianza - .45** .06 .45** .26** .15* .18* .26** .31** -.23** .04

4.Compromiso - .11 .51** .43** .32** .19** .21* .18 -.01 -.12

5.Comunicación - -.05 .25** .08 .06 .13 .09 .04 -.08

6.Disciplina - .51** .24** .21** .25* -.01 -.12 .16

7.Autonomía - .23** .01 .21** .25* -.01 -.04

8.Distribución de roles - -.04 .17 .08 -.05 -.16

9.Deseabilidad Social - .03 .05 -.06 .09

10.Nivel educativo de 

cuidadores
- .62** -.49** .05

11.Ocupación cuidadores - -.34** -.05

12.NBI - -.08

13.Edad infante

Nota: NBI: Necesidades Básicas insatisfechas.  
Fuente: elaboración propia. 

Discusión 

En la siguiente investigación se trabajó acerca de las asociaciones entre la 
mentalidad machista, la vulnerabilidad social y las prácticas parentales en cuidadores 
primarios de NNyA. Se encontraron relaciones negativas entre los estilos de crianza 
con el machismo y con el nivel socioeconómico. 

Específicamente, se encontraron asociaciones negativas entre el machismo y 
la parentalidad positiva, siendo que a mayores niveles de machismo son menores los 
niveles de apoyo, autonomía y disciplina positiva que brindan los cuidadores primarios 
a NNyA. En el mismo sentido, se encontró en investigaciones anteriores, que a una 
mayor exposición al sexismo ambivalente y a la violencia entre los padres, menor 
era el bienestar psicológico de los hijos/as (Ibabe et al., 2017). Esto podría deberse 
a que aquella conducta parental caracterizada por mayor violencia, relacionada con 
el machismo y el sexismo tanto benevolente como hostil, podría coartar el pleno 
desarrollo de las competencias sociales y emocionales en los NNyA o incluso 
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establecer un contexto de mayores privaciones y en consecuencia, mayor sufrimiento 
psicológico. De ahí la importancia de promover la perspectiva de género con el fin de 
fomentar crianzas más saludables.

En cuanto a la distribución de roles, a mayor nivel de machismo de los 
cuidadores se evidenció una mayor fijeza en torno a los roles de género socialmente 
asignados; lo cual se condice con otras investigaciones, en donde se encontró que esta 
mayor fijeza tiene un gran peso en la predicción del sexismo tanto en varones como en 
mujeres (Malonda et al., 2017), favoreciendo así la perpetración de las desigualdades 
de género, que se evidencia aún más en el ámbito privado de la familia (Dema, 2004). 
Esta distribución desigual sumada a una crianza más punitiva ha apoyado actitudes 
sexistas en los hijos (Malonda et al., 2017). Por ejemplo, Mendoza-González et al. 
(2020) encontraron que los NNyA que no participan del bullying son aquellos que 
menos se identifican con el estereotipo masculino tradicional, y poseen bajos niveles 
de maltrato, sobreprotección parental, control y crianza sin liderazgo, asociados al 
estilo parental autoritario. 

En este sentido, es importante mencionar que los y las hijas tienen a la vista 
el modelo parental que su cuidador lleve a cabo, lo que puede ayudar a reforzar y 
fortalecer los roles tradicionales de género (Wood & Eagly, 2010) como así también 
reproducir las relaciones asimétricas originadas en una estructura patriarcal establecida 
en la división de roles (Chen et al., 2009). Por lo tanto, resulta de gran relevancia 
generar políticas públicas que promuevan prácticas parentales que favorezcan una 
distribución equitativa de roles entre los cuidadores, por su influencia en el desarrollo 
integral de NNyA. 

Por otro lado, el ítem de la escala de machismo que mayor puntaje obtuvo fue 
“El hombre tiene que ser más fuerte”. Esto podría estar relacionado con el concepto 
de sexismo benevolente (Brandt, 2011; Chen et al., 2009; Díaz-Loving et al., 2019; 
Shnabel et al., 2016), uno de cuyos factores es el paternalismo protector, referido a la 
creencia de que las mujeres tienen menos capacidades y fuerza que los hombres, por 
lo que estos deben cuidar de aquellas (Cárdenas et al., 2010; Glick & Hilt, 2000).

En cuanto a la segunda hipótesis sobre las asociaciones entre machismo y 
vulnerabilidad, la misma se corrobora parcialmente. Si bien no se hallaron asociaciones 
significativas con la cantidad de NBI, sí se encontraron con el nivel educativo y tipo de 
ocupación de los cuidadores primarios. A su vez, el cuidador primario que demostró 
los mayores niveles de machismo, poseía el mayor grado de vulnerabilidad. Esto 
concuerda con otras investigaciones que demuestran que las variables socioeconómicas 
de los cuidadores explican la mayoría de los comportamientos en las investigaciones 
en psicología (Conway et al., 2018; Gago- Galvagno et al., 2019; Lawson et al., 2018). 
A su vez, estas variables de la familia presentaron mayor variabilidad para esta muestra, 
mientras que los criterios NBI fueron en general bajos, alcanzando un efecto piso. 
En este sentido, Garaigordobil & Aliri (2012) encontraron una correlación negativa 
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entre el nivel educativo de los padres y el sexismo, lo cual coincide con los resultados 
hallados en la presente investigación. Herrera Hidalgo (2015), encontró que hombres 
con un nivel educativo bajo presentan mayores niveles de sexismo benevolente, ataque 
físico y coerción sexual. A su vez, aquellas personas con un nivel educativo alto tienen 
mayores posibilidades de acceder a un mejor trabajo, lo que disminuye la brecha entre 
los roles de género, coincidiendo con la correlación negativa hallada entre los niveles 
de machismo y el tipo de ocupación de los cuidadores primarios. 

La educación brinda la posibilidad a la mujer de insertarse en el mercado laboral 
y empoderarse con respecto a sus relaciones sociales, a la vez que brinda actitudes 
negativas con respecto a los roles tradicionales de género (Rivera-Garrido, 2018). Por 
ende, se podría pensar que mejorar la calidad educativa, es una política efectiva para 
disminuir los niveles de machismo en la sociedad. Asimismo, en estudios previos se 
encuentra que existe una relación entre el nivel educativo de la mujer y la violencia 
de género en la pareja (Do Nascimento Paixão et al., 2019), considerándose como un 
factor de riesgo. Si la mujer tiene un nivel educativo bajo, es frecuente que dependa 
económicamente de su pareja, en consecuencia, la independencia económica genera 
menos probabilidades de violencia conyugal, generando que el dinero deje de ser 
un factor con el cual el marido pueda manipular o controlar a la mujer (violencia 
económica), posicionándose en un lugar más equitativo dentro de la pareja.

En cuanto al bajo nivel general de NBI y machismo, los sujetos de la 
investigación afirmaron vivir en ciudades capitales de país o provinciales (Buenos 
Aires, Córdoba, Montevideo, Lima y Santiago de Chile), las cuales concentran 
una gran cantidad de población, mayores niveles de escolarización (Bréville, 2020) 
y suelen ser más progresistas y cosmopolitas (Benza y Kessler, 2020). La mayoría 
de los sujetos manifestó vivir en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (65 %), 
una ciudad progresista con presencia del Estado (Gago-Galvagno et al., 2020), 
independientemente del estrato social de pertenencia. A su vez, la muestra posee 
mayormente un nivel educativo terciario o superior. Esto se podría interpretar como 
que un mayor nivel educativo provee un mayor acceso a la información, lo cual podría 
explicar la mejor distribución de roles, generando un menor grado de machismo.

Con respecto a la tercera hipótesis, los resultados la corroboran, ya que 
se observa que el grado de apoyo de los padres hacia los infantes se correlaciona 
positivamente con los niveles de satisfacción en la crianza, el grado de compromiso 
en los cuidados y también con el establecimiento de límites de forma asertiva y 
democrática (representada bajo la dimensión de disciplina). Otros estudios coinciden 
con la hipótesis de la presente investigación, afirmando una asociación positiva entre 
el apoyo parental, satisfacción con la crianza, compromiso y disciplina (Roa & Del 
Barrio, 2001). 
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A su vez, el presente estudio arroja que ante un mayor grado de compromiso 
se observa una mayor distribución de roles, autonomía y disciplina. Esto coincide con 
la literatura previa, ya que se ha encontrado que las dimensiones del cuestionario de 
crianza parental asociadas a conductas positivas se correlacionan con el estilo parental 
democrático (Cortés et al., 2014; Del Rio et al., 2016; Roa & Del Barrio, 2001; 
Yamuza et al., 2019). 

Por lo tanto, la satisfacción de los cuidadores en su rol, la percepción de los 
padres respecto a la efectividad de la comunicación e interacción con sus hijos, la 
consistencia de normas y límites en la crianza y la flexibilidad se asocian entre sí, 
contrarrestando la posibilidad de ejercer un estilo de crianza autoritario, caracterizado 
por mayor control, rigurosidad y castigos (Raya et al., 2009; Roa & Del Barrio, 
2001). Asimismo, el presente estudio establece una correlación significativa entre 
el sostenimiento de normas y límites dentro del hogar y el grado de autonomía, a 
la vez que la capacidad de los cuidadores de dar independencia al hijo/a se asocia 
positivamente con una mayor distribución de roles dentro del hogar. 

Estudios previos arrojan que el apoyo y sostén propiciado por los cuidadores, 
la comunicación y el establecimiento de límites crean una base de apego segura que 
contribuye en el desenvolvimiento de las competencias sociales y el desarrollo de 
autonomía (Seibert & Kerns, 2015). Por lo tanto, se podría interpretar que ante 
mayor equidad en la distribución de roles, una mejor distribución de las tareas del 
hogar y cuidados asignados a cada miembro de la pareja, como también así mayores 
pautas de asertividad en la comunicación y mejores resultados en el establecimiento 
de límites seguros para el desarrollo de los NNyA. 

Conclusiones 

Los resultados de la siguiente investigación demuestran que existen relaciones 
negativas entre los estilos de crianza parentales con el machismo y con el nivel 
socioeconómico. Se halló que a mayores niveles de machismo son menores los niveles 
de apoyo, autonomía y disciplina positiva que brindan los cuidadores primarios a 
NNyA. También se encontraron asociaciones negativas entre machismo, nivel 
educativo y el tipo de ocupación de cuidadores primarios. Por último, se corrobora que 
con mayor grado de apoyo social y emocional se presenta un mayor compromiso por 
parte de los cuidadores primarios, comunicación, y satisfacción hacia la paternidad/
maternidad, como también una mayor autonomía promovida por los cuidadores 
primarios hacia los infantes.

Esto es importante para Argentina y Latinoamérica porque permite pensar en 
políticas públicas que fomenten la perspectiva de género en los distintos ámbitos de 
crianza y una mejor distribución de roles entre los cuidadores primarios. A su vez, 
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demuestra que es menester mejorar la calidad educativa a fin de disminuir niveles de 
machismo en las sociedades latinoamericanas. 

De otra parte, el siguiente estudio presenta una serie de limitaciones. Por un 
lado, están basados en autoinformes, con las implicaciones que esto conlleva, como 
la percepción subjetiva de la realidad vivida o la honestidad en las respuestas. A su 
vez, la muestra misma fue obtenida por muestreo no probabilístico y solo de parte 
de las madres, lo cual disminuye la posibilidad de generalización de los datos, ya 
que se pierde validez interna. Sin embargo, es necesario recalcar que la muestra fue 
heterogénea y obtenida de diferentes países de Latinoamérica. 

Se espera, para futuras investigaciones, realizar un muestreo probabilístico, y 
realizar observación directa de comportamientos, de modo tal que se pueda evitar 
el sesgo del autorreporte, de forma tal que se puedan generar posteriormente 
intervenciones que permitan disminuir los niveles de machismo de la población y así 
generar roles de género igualitarios.
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